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 En 2005, en América Latina había un total de 1,6 millones de personas que vivían 
con el VIH, y alrededor de 140 000 se infectaron por el virus. 

 

 Unos 32 000 niños menores de 15 años vivían con el VIH en 2005, y el SIDA se 
cobró unas 59 000 vidas. 

 

 Aproximadamente 294 000 personas estaban recibiendo terapia antirretrovírica en 
América Latina a final de 2005, lo que representa el 73% de las 404 000 personas 
que se estima que la necesitaban. 

 

 En varios países latinoamericanos se están observando altos niveles de infección 
por el VIH (entre el 2% y el 28%) en varones que tienen relaciones sexuales con 
varones. Sin embargo, en muchos países la transmisión del VIH entre profesionales 
del sexo femeninas y sus clientes es otro factor significativo en la propagación del 
virus. Conforme madura la epidemia, aumenta el número de mujeres infectadas. 

 

Tendencias en los países 
 

 El Brasil alberga más de un tercio del número total de personas que viven con el 
VIH en América Latina (620 000 adultos y niños), y su prevalencia nacional del VIH 
era del 0,5% en 2005. 

 

 En varias ciudades del Brasil están disminuyendo las infecciones por el VIH 
relacionadas con prácticas peligrosas de inyección de drogas, y existe un acceso 
generalizado al tratamiento. En 2005 estaban recibiendo terapia antirretrovírica unas 
170 000 de las 209 000 personas que la necesitaban, incluidos 30 000 
consumidores de drogas intravenosas. 

 

 Sin embargo, está aumentando el número de jóvenes que tienen relaciones 
sexuales a edades más tempranas y con más parejas: al menos uno de cada tres 
(36%) brasileños encuestados de 15-24 años dijo que ya era sexualmente activo 
antes de cumplir los 15 años de edad. 



 

 Se estima que en la Argentina había 130 000 personas que vivían con el VIH en 
2005, lo que supone una prevalencia en adultos del 0,6%. El consumo de drogas 
intravenosas y las relaciones sexuales sin protección entre varones son los 
principales impulsores de la epidemia en el país: se ha comprobado que casi uno de 
cada dos (44%) consumidores de drogas intravenosas sometidos a la prueba del 
VIH  en Buenos Aires es VIH-positivo, y se han registrado niveles de infección del 7-
15% entre varones que tienen relaciones sexuales con varones. Los presos en las 
principales cárceles urbanas figuran entre los grupos de población más afectados. 
En 2004 se encontró que estaban infectados por el VIH el 17-28% de los reclusos 
encuestados en la provincia de Buenos Aires. 

 

 Las relaciones sexuales entre varones constituyen un factor importante en las 
epidemias de VIH de Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador y Perú, y se 
han documentado altos niveles de prevalencia del VIH entre varones que tienen 
relaciones sexuales con varones en Santa Cruz, Bolivia (24%); Quito-Pichincha y 
Guayaquil-Guayas, Ecuador (17% y 23%, respectivamente), y Lima, Perú (23%). 

 

 En Colombia había unas 160 000 personas que vivían con el VIH en 2005. Se han 
detectado niveles de infección de hasta el 20% entre varones que tienen relaciones 
sexuales con varones en Bogotá, aunque sólo eran VIH-positivas el 1% de las 
profesionales del sexo femeninas. De todas formas, cada vez es más frecuente que 
las mujeres se infecten a través de sus parejas masculinas que también tienen 
relaciones sexuales con varones. Entre las mujeres que resultaron VIH-positivas en 
proyectos dirigidos a prevenir la transmisión maternoinfantil del VIH, el 72% 
mantenía relaciones estables con su pareja. 

 

 Honduras es uno de los países más afectados de la región, con una prevalencia 
nacional del VIH del 1,5% y 63 000 personas que vivían con el virus a finales de 
2005. El SIDA es la principal causa de mortalidad entre las mujeres hondureñas. El 
comercio sexual y las relaciones sexuales entre varones están propulsando la 
epidemia en el país. Una de cada 12 profesionales del sexo femeninas resultó VIH-
positiva en la capital, Tegucigalpa, y se han registrado prevalencias del 8% y el 16% 
en esta misma ciudad y en San Pedro Sula, respectivamente, entre varones que 
tienen relaciones sexuales con varones. 

 

 La situación es similar en Guatemala, donde hay 61 000 personas que viven con el 
VIH y la prevalencia nacional en adultos se mantiene en el 0,9%. Se ha estimado 
una prevalencia del VIH del 15% entre profesionales del sexo que trabajan en la 
calle y del 12% entre varones que tienen relaciones sexuales con varones en la 
ciudad de Guatemala. 

 

 Belice está sufriendo una intensa epidemia, con una prevalencia nacional del VIH en 
adultos del 2,5% en 2005. Las relaciones sexuales entre varones constituyen un 



factor oculto pero poderoso, no sólo en la epidemia de Belice sino también en las de 
El Salvador, Nicaragua y Panamá. 

 

 Aunque la prevalencia del VIH en adultos sigue siendo baja en México (0,3%), se 
estima que 180 000 personas vivían con el virus en 2005, hasta dos tercios de las 
cuales son varones que se cree que se han infectado en el curso de relaciones 
sexuales con otros varones. Hay signos de que está aumentando la transmisión 
heterosexual del VIH a medida que más mujeres se infectan a través de sus parejas 
que también tienen relaciones sexuales con varones. 
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